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CARTA  “NOViE  CONDEND^ 

(8-II-1893) 

‘Tl  divisamento  di  sancire” 

A  LOS  OBISPOS  DE  LA  PROVÍNCIA  VÉNETA  SOBRE  EL  PROYECTO 

DEL  MATRIMONIO  CIVIL 

LEON  PP.  XIII 

Querido  hijo  y  venerables  her manos:  Saliid  y  bendición  apostólica 


1.  El  motivo:  El  proyecto  de  ley  so¬ 
bre  matrimonio  civil.  EI  desígnio  que 
existe  de  sancionar  una  nueva  ley  que 
imponga  el  cumplimiento  de  la  cere- 
monia  civil  antes  de  la  celebración  dei 
matrimonio  cristiano,  ha  excitado  jus¬ 
tamente  vuestra  vigilância  pastoral  y 
con  un  propósito  laudable,  antes  de  to¬ 
mar  determinaciones,  os  habéis  dirigido 
a  esta  Sede  Apostólica,  a  la  cual,  por. 
razones  de  su  principado,  ha  sido  siem- 
pre  necesario  que  toda  la  Iglesia  se 
reúna.  Nos,  pues,  constantemente  aten¬ 
tos,  por  el  deber  de  Nuestro  ministério, 
a  la  salud  dei  pueblo  cristiano,  no  he¬ 
mos  cesado,  a  través  de  Nuestros  graves 
e  incesantes  cuidados,  de  inculcar  la 
necesidad  de  conservar  en  el  matrimo¬ 
nio  cristiano  el  carácter  sagrado  que  le 
ha  impreso  su  divino  Fundador.  Tanto 
más  cuanto  que  de  El  dependen  la  san- 
tidad  de  las  famílias,  la  paz  de  las 
conciencias,  la  buena  educación  de  los 
hijos,  el  bienestar  de  la  organización 
social. 

2.  La  resistência  a  la  doctrina  cató¬ 
lica.  En  Nuestra  carta  Encíclica  “Arca- 
NUM  Divinae  Sapientiae”  (pág.  244  de  n. 
ed.)  especialmente,  Nos  hemos  expuesto 
cuidadosa  y  plenamente  la  doctrina  ca¬ 


tólica  sobre  este  punto  y  hemos  procu¬ 
rado  recordar  todo  ’o  que  Ia  Iglesia  ha 
hecho  en  el  curso  de  los  siglos  por  resta- 
blecer  y  mantener  la  nobleza  cristiana  de 
la  unión  conyugal,  así  como  todo  lo  que 
en  nuestra  matéria  puede  atribuirse  le¬ 
gítimamente  al  poder  civil.  Si  todos  los 
que  han  escuchado  Nuestra  palabra  hu- 
biesen  sido  hombres  de  buena  voluntad 
o  equivocados  de  buena  fe,  habríamos 
esperado  justamente  que  una  vez  cono- 
cida  la  verdad  e  iluminados  con  ella 
los  espíritus,  hubieran  sido  éstos  impul¬ 
sados,  si  no  a  reparar  inmediatamente 
todos  los  danos  hechos  a  la  Iglesia  por 
ingerências  indebidas  en  el  matrimonio 
de  sus  hijos,  por  lo  menos  a  abstenerse 
de  los  peores  ultrajes.  Pero  hay  muchos 
que  padecen  una  obstinación  detestable, 
que  hace  que  se  ataque  a  todo  lo  que 
es  cristiano  y  que  se  pi’osiga  la  triste 
labor  coraenzada  de  laicizar,  como  di- 
cen,  la  sociedad;  es  decir  haciéndola 
independiente  de  Jesucristo  y  privaria 
de  los  inmensos  benefícios  de  la  Reden- 
ción;  de  suerte  que,  lejos  de  reparar  los 
danos  ya  hechos  y  manifiestos,  ame- 
nazan  oti'Os  más  graves  todaAua  con  el 
proyecto  de  Ley  que  es  bien  conocido 
de  todos^^^ 


(*)  A.  S.  S.,  25  (1892-93),  págs.  459-474,  en  dos  columnas,  de  las  cuales  la  izquierda  trae  el  texto  en 
italiano  y  la  derecha  en  latin.  El  texto  italiano  comienza  con  las  palabras:  “11  divisamento  di  sancire 
una  nova  lege”.  Esta  carta  no  se  insertó  en  la  1»  edición  de  esta  Colección.  Por  su  valor  doctrinal  en 
matéria  delicada  y  hoy  tan  combatida  le  dimos  çabida  en  la  2?  edición.  La  carta  estaba  personalmente 
dirigida  al  Obispo  de  Verona,  Luis  de  Canosa.  (P.  H.) 

(1)  Más  tarde,  el  8  de  Diciembre  de  1895  el  cia  blanco  a  la  Iglesia,  a  sus  ministros  e  institu- 


Papa,  en  una  carta  al  pueblo  italiano,  (“Epistola 
dei  Ssmo.  D.  N.  León  PP.  XIII  a  los  Obispos  de 
ttalia  en  que  se  les  exhorta  a  Inchar  bravamente 
contra  la  secta  masónica”.  ASS.  25  [1895],  págs. 
274-277)  habrá  de  llamar  la  atención  a  las  medi¬ 
das  persecutórias  de  que  el  Gobierno  italiano  ha- 


ciones,  diciendo:  “Se  ha  invadido  el  templo  dei 
Senor  p,  disipado  por  la  confiscación  de  bienes 
eclesiásticos,  la  magor  parte  dei  patrimônio  in~ 
dispensable  al  santo  ministério,  g,  por  la  conscrip- 
ción  de  los  sacerdotes,  se  ha  reducido  a  los 
limites  extremos  de  la  mds  estricta  necesidad.  el 
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3.  Facultades  dei  Estado  y  de  la 
Iglcsia.  Yana  dístinción  entre  contrato 
y  Sacramento.  No  es  ésta  la  ocasión  de 
repetir  aqui,  punto  por  punto,  las  en- 
senanzas  ya  dadas,  que  están  a  vuestros 
ojos  y  ante  los  de  los  fieles;  pero  no 
es  inoportuno  declarar  una  vez  más  que 
el  poder  civil  puede  establecer  los  efec- 
tos  civ.les  deí  matrimonio,  pero  que 
debe  dejar  a  la  Iglesia  lo  que  toca  al 
matrimonio  en  sí  mismo;  que  admita 
el  hecho  dei  verdadero  y  legítimo  ma¬ 
trimonio  tal  como  ha  sido  instituído 
por  Jesucristo  y  practicado  por  la  Igle- 
sia,  y  después  que  tome  las  medidas 
que  conceden  o  que  niegan  los  efectos 
consiguientes  en  la  comunidad  civil.  En 
efecto,  es  un  dogma  de  fe  de  que  el 
matrimonio  de  los  cristianos  ha  sido 
elevado  por  Nuestro  Senor  Jesucristo 
a  la  dignidad  de  sacramento  y  no  pue¬ 
de  considerarse  esta  dignidad,  según  la 
doctrina  católica,  como  una  cualidad 
accidental  anadida  al  contrato  dei  ma¬ 
trimonio,  sino  que  le  es  esencial,  íntima¬ 
mente  ligado  a  él,  desde  que  este  con¬ 
trato,  por  institución  divina,  ha  llegado 
a  ser  sacramento.  Vana,  pues,  seria  la 
distinción  entre  el  contrato  y  el  sacra¬ 
mento,  de  la  que  quisiera  inferirse  que 
entre  cristianos  se  puede  contraer  váli¬ 
damente  un  matrimonio  que  no  sea  un 
sacramento.  Síguese  de  ahí  que  perte- 
neciendo  exclusivamente  a  la  Iglesia  la 
administración  de  los  sacramentos  es 
una  usurpación  sacrílega  toda  ingerên¬ 
cia  de  la  autoridad  política  en  el  con¬ 
trato  matrimonial  y  no  simplemente  en 
sus  efectos^^\ 


número  de  los  ministros  sagrados.  Si  no  se  ha 
podido  impedir  la  administración  de  los  sacra¬ 
mentos,  se  buscó,  por  lo  menos,  introducir  g  fo¬ 
mentar  matrimónios  g  sepelios  civiles,  empleando 
todos  los  médios  posibles.  Si  no  se  ha  podido 
arrancar  por  completo  de  manos  de  Ia  Iglesia  la 
educación  de  la  Juoentud  g  la  dirección  de  las 
inslituciones  de  caridad,  con  afán  g  constância 
se  trabaja  sin  césar  en  laicizaria  todo,  lo  que 
equivale  a  decir,  en  desterrar  de  iodas  partes  tas 
huellas  dei  cristianismo". 

(2)  Casi  diez  anos  más  tarde  insistirá  el  mismo 
Papa  en  esta  idea  de  la  profanación  dei  sagrado 
vínculo  dei  matrimonio  (en  “Llegado  a  los  25 
anos”  dei  19  de  Marzo  de  1902).  (Lettera  Apostó¬ 
lica  dei  Santéssimo  signor  nostro  Leone  per  divi- 


4.  Ataques  al  matrimonio  cristiano. 

Una  ley,  por  lo  tanto,  que  prescriba  el 
ejercicio  de  la  ceremonia  civil  antes  dei 
verdadero  matrimonio  que  se  contrae 
en  la  Iglesia,  tendría  verdaderamente 
por  objeto  el  contrato  dei  matrimonio 
mismo  y  no  sólo  sus  efectos  civiles,  ■**- 
porque  el  Estado  llegaría  a  disponer  de 
la  administración  de  un  sacramento. 
Pero  ningún  otro  poder  fuera  de  aquel 
de  quien  depende  esta  administración 
puede  y  debe  juzgar  sobre  las  condicio¬ 
nes  requeridas  para  celebrar  el  matri¬ 
monio,  de  la  capacidad  de  los  contra- 
yentes,  así  como  de  otras  condiciones  de 
las  cuales  depende  que  el  matrimonio  se 
contraiga  lícita  y  válidamente.  Y  de  na¬ 
da  vale  decir  que  el  poder  civil  con  esta 
ley  que  antepone  la  ceremonia  civil,  no 
toca  al  sacramento  administrado  por  la 
Iglesia  y  que  ni  lo  reconoce  ni  lo  niega, 
dejando  a  la  voluntad  de  los  contrayen- 
tes  el  celebrar  el  matrimonio  religioso 
después  de  la  ceremonia  civil.  En  reali- 
dad,  una  ley  tal  castigaria  el  matrimo¬ 
nio  religioso,  es  decir,  el  verdadero  ma¬ 
trimonio,  declarándolo  implicitamente 
ilícito  en  el  caso  que  no  fuera  precedido 
de  la  ceremonia  civil;  a  no  ser  que  se 
pretenda  castigar  un  acto  lícito.  Por  las 
penas  con  que  amenaza  la  ley  referida, 
y  que  infligiría  si  estuviese  sanciona¬ 
da  en  el  caso  de  transgresión,  no  llega¬ 
ría  ciertamente  a  declarar  nulo  un  ma¬ 
trimonio  contraído  según  la  ley  de  la 
Iglesia,  porque  se  trata  de  un  derecho 
natural  y  divino  contra  el  cual  no  hay 
poder  en  el  mundo  que  pueda  prevale¬ 
cer,  pero  pondría  en  práctica  todos  los 

na_  Providenzza  Papa  XIII  a  tutti  i  Patriarchi, 
Primati.  Arcivescovi  e  Vescovi  dei  mundo  cattó- 
lico:  “Pervenuti  alVanno  vigesimoquinto  dei  nos¬ 
tro  ministero".  ASS.  34,  513-532;:  ‘‘£1  Estado  lai¬ 
co,  sin  acordarse  de  sus  limites  ni  dei  fin  esencial 
de  la  autoridad  que  ejerce,  ha  osado  apoderarse 
dei  vinculo  matrimonial  para  profanaria,  despo- 
jándolo  de  su  carácter  religioso;  en  lo  posible, 
ha  hecho  otro  tanto,  respecto  dei  derecho  natural 
que  los  padres  poseen  en  lo  tocante  a  la  educa¬ 
ción  de  los  hijos;  además,  en  muchos  lugares  ha 
deslruido  la  estábilidad  dei  matrimonio  dando  la 
aprobación  legal  a  la  institución  licenciosa  dei 
divorcio" .  Esta  Carta  Apost.  se  cita  también 
con  las  palabras  de  su  versión  latina:  "Vigesi- 
moqninto  anno"  o  también:  “Anni  ingressi  su- 
mus";  en  esta  Colecc.  Encicl.  86,  12  pág.  652. 
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médios  para  que  se  le  considerara  como 
nulo,  para  impedir  sus  deberes  y  para 
frustrar  los  efectos  que  de  él  se  siguen 
legítimamente  . 

5.  El  caso  concreto  de  la  separación 
matrimonial  de  militares.  Si  esto  no 
está  suficientemente  claro  por  sí  mismo, 
bastará  para  que  sea  completamente 
evidente  la  consideración  de  una  dispo- 
sición  reciente,  injusta  y  sacrílega,  de¬ 
cretada  con  motivo  del  matrimonio  de 
militares,  a  los  que  se  les  ha  impuesto 
la  separación  de  sus  respectivas  muje- 
res  después  de  haber  estado  legítima¬ 
mente  unidos.  De  esta  manera  en  estos 
tiempos  de  tan  decantado  progreso  civil 
se  ha  vuelto  a  una  antigua  y  tirânica 
barbarie,  que  osa  privar  a  los  hombres 
de  un  derecho  proveniente  de  la  natu- 
raleza,  tirania  que  la  Iglesia  tanto  ha 
trabajado  por  hacer  desaparecer.  La 
única  diferencia  es  que  entonces  se  pro- 
hibía  a  los  esclavos  unirse  por  un  legí¬ 
timo  matrimonio  y  que  hoy  se  les  pro- 
hibe  a  los  militares  y  a  otra  clase  de 
personas,  despojándolas  de  su  libertad 
y  convirtiéndolas  en  esclavos. 

6.  Juzgar  sobre  el  matrimonio,  por 
ser  matéria  moral,  es  asunto  de  la 
Iglesia.  Pero  no  es  ésta  la  única  injuria 
que  infiere  a  la  Iglesia  la  ley  proyecta- 
da.  Hay  otra  igualmente  y  muy  grave. 
Todo  el  mundo  sabe  qvxe  nuestro  Divino 
Salvador  ha  confiado  a  su  Iglesia  el 
juicio  y  el  gobierno  no  sólo  de  todo  lo 
que  se  relaciona  con  la  fe,  sino  también 
con  todo  lo  que  se  refiere  a  la  moral. 
La  Iglesia  ha  sido  instituida  por  El 
para  que  sea  para  todos  una  guia  segu¬ 
ra  e  infalible  en  el  camino  de  la  salva- 
ción  eterna,  y  como  para  salvarse  no 
basta  creer,  sino  que  es  necesario  obrar 

(.3)  También  Pio  X  erí  su  “Carta  a  los  Obispos 
Bolivianos”  del  24  de  Noviembre  de  1906  (AAS._  40 
(1906],  págs.  65-67)  recalcará  que  la  legislación 
matrimonial  es  de  la  incumbência  exclusiva  de 
la  Iglesia,  al  decir:  “En  efecto,  conste  al  piiéblo 
cristiano,  sin  lugar  alguno  de  duda,  que  el  ma¬ 
trimonio  instituído  por  Dios,  como  fiinción  de  Ia 
naturaleza,  ha  sido  elevado  a  la  dignidad  de  Sa¬ 
cramento  por  Jesús,  Salvador  y  Redentor  del  gé¬ 
nero  humano;  de  suerte  que  el  matrimonio,  pro- 
piamente  dicho  entre  cristianos,  es  inseparable 
de  la  noción  del  Sacramento.  Ahora  bien,  dado 
que  la  administración  de  los  Sacramentos,  el  de¬ 
recho  que  los  rige  como  cosa  sagrada,  están  so- 
metidos  a  la  Iglesia,  (verdad  más  clara  que  la 


conforme  a  la  fe,  así  pertenece  a  la  Igle- 
sia  el  critério  sobre  la  ley  moral  y  las 
costumbres,  de  la  misma  manera  que 
sobre  el  depósito  de  la  fe.  Pues  precisa¬ 
mente  es  una  matéria  de  moral  v  de 
costumbres  el  hecho  de  ver  si  en  deter¬ 
minados  casos  conviene  abrazar  los  la- 
zos  conyugales  o  abstenerse  de  ellos. 

7.  Estado  de  Virgínídad.  Los  matri¬ 
mónios  secretos.  El  estado  de  virgini- 
dad  es  en  sí  más  perfecto  que  el  estado 
conyugal,  y  los  que  lo  abrazan  bajo  la 
inspiración  de  la  gracia  son  ciertamente 
dignos  de  elogio.  Pero  esta  gracia  de  la 
continência  perfecta  no  se  da  a  todos  y 
entonces,  como  dice  el  Apóstol  “más 
vale  casarse  que  abrasar  se”  .  Puede 
ocurrir  igualmente  que  para  la  malicia 
o  la  debilidad  de  una  naturaleza  co¬ 
rrompida  existan  ya  inveteradas  prác- 
ticas  reprensibles  entre  dos  personas,  de 
tal  suerte  que  no  se  pueda  descuidar  el 
matrimonio  sin  una  grave  injuria  o  un 
perjuicio  para  una  de  las  partes  o  sin 
peligro  para  la  salvación  eterna  de  las 
dos.  Además,  para  evitar,  al  contraer  el 
matrimonio,  infamias  y  discórdias  en 
Ias  familias  y  entre  las  familias,  con¬ 
viene  a  veces  realizarlo  con  gran  pre- 
mura  y  en  gran  secreto,  dejando  para 
cuando  sea  posible  la  publicación  de 
este  matrimonio. 

8.  Despreocupación  del  Estado.  Es¬ 
tas  consideraciones  y  otras  semejantes, 
que  son  justísimas,  escapan  a  un  Esta¬ 
do  que  pretendiendo  absorber  para  sí 
todos  los  derechos  de  las  familias  y  de 
los  individuos,  no  vacila  en  poner  su 
mano  en  todo,  bajo  pretexto  de  proveer 
a  su  propio  interés,  aunque  en  realidad 
lo  provee  bien  desconsideradamente. 
iQué  importa  a  un  Estado  que  quiere 

hxz  del  dia)  la  legislación  sobre  el  matrimonio, 
lejos  de  atribuirse  a  la  potestad  ciuil,  es  del  do¬ 
mínio  exclusivo  de  la  Iglesia,  Querer,  pues,  legis¬ 
lar  sobre  el  matrimonio  de  los  cristianos  por  par¬ 
te  de  los  hombres  que  rigen  los  asuntos  civiles,  es 
atacar  en  forma  absoluta  el  derecho  ajeno  g  po¬ 
ner  un  acto  que  está  viciado  de  nulidad.  De  esto 
se  deduce  que  los  cristianos  que  osen  contraer  el 
matrimonio  civil  no  realizan  más  que  un  simula¬ 
cro  de  matrimonio,  no  reciben  el  Sacramento, 
único  v  verdadero  matrimonio;  logran  injusta¬ 
mente  los  efectos  llamados  civiles,  mieniras  su 
principio  es  nulo  g  sin  ninguna  validez”, 

(O  I  Cor.  7,  9. 
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desembarazarse  de  toda  ley  divina  y 
humana  que  los  pecados  se  inultipli- 
quen,  al  buscarse  uniones  ilícitas  o  per¬ 
severar  en  ellas!  Sin  embargo,  la  ra- 
zón,  la  fe  v  la  historia  demuestran  hasta 

J  4/ 

la  evidencia  que  la  corrupción  de  las 
costumbres  enerva,  corroe  y  destruye 
las  sociedades. 

9.  ímpiden  el  matrimonio  aún  en  Ia 
hora  de  la  muerte.  Tales  son  la  ceguera 
y  el  odio  de  estos  nuevos  legisladores, 
que  en  el  momento  mismo  de  la  muerte, 
cuando  el  alma  está  por  presentarse 
ante  el  temible  juicio  de  Dios,  quieren 
atar  las  manos  a  su  ministro  no  consin- 
tiéndole  ejercer  su  ministério  de  recon- 
ciiiación,  de  paz  y  de  salud,  más  que 
bajo  rigurosas  condiciones  que  debe 
observar  a  la  letra  las  más  de  las  veces, 
con  Io  que  expone  a  esa  alma  a  la 
condenación  eterna. 

10.  La  Iglesia  dificulta  los  matrimó¬ 
nios  secretos.  La  Iglesia,  cualesquiera 
que  sean  los  decretos  de  una  autoridad 
terrestre,  no  abandonará  nunca  su  di¬ 
vina  misión,  y  jamás  podrá  resignarse 
a  dejar  perecer  a  las  almas  redimidas 

“*66  pQj.  }j^  Sangre  de  Jesucristo,  de  las  cua- 
les  tendrá  que  rendir  una  esti  echa  cuen- 
ta.  Por  lo  demás,  el  Estado  nada  tiene 
que  temer  al  dejarla  obrar  con  la  liber- 
tad  que  es  derecho  propio  de  su  salu- 
dable  ministério.  Si  en  algunas  ocasio¬ 
nes  la  Iglesia  permite  de  mal  grado  la 
celebración  de  matrimónios  ocultos  o 
como  se  suelen  llamar  de  conciencia, 
esto  no  ocurre  más  que  en  los  casos  de 
extrema  urgência  y  porque  lo  reclama 
la  ley  suprema  de  la  salud  de  las  almas. 
Pero  la  Iglesia  misma  ha  fijado  las  con¬ 
diciones  para  que  sean  muy  raros  tales 
casos;  ha  prescrito  los  remedios  para 
que  ni  los  contrayentes  ni  sus  hijos  su- 
fran  en  nada,  y  ha  regulado  minucio¬ 
samente  la  prevención  de  otros  incon¬ 
venientes.  Además,  en  su  legislación,  y 
en  su  práctica  deplora  que  existan  tales 
casos,  y  trabaja  por  todos  los  médios 
para  que  el  matrimonio  sea  contraído 
públicamente  y  con  solemnidad.  Para 
probarlo  basta  recordar  tan  sólo  la 
constitución  “Satis  vobis”  de  nuestro 
ilustre  predecesor  Benedicto  XIV.  Des- 


pués  de  haber  expuesto  lo  que  los  con¬ 
cílios  y  los  Papas  han  establecido  sa¬ 
biamente  para  la  solemnidad  pública 
de  los  matrimónios;  después  de  haber 
enumerado  los  males  que  se  derivan  de 
la  práctica  contraria,  admite  algunas 
raras  y  necesarias  excepciones,  pero  di- 
rigiéndose  a  los  Obispos  les  exhorta  en 
estos  términos:  “Es  necesario  que  em- 
pleéis  una  vigilância  igual  y  aun  magor 
para  que,  una  vez  omitidas  las  procla¬ 
mas,  no  deje  de  celebrarse  el  matrimo¬ 
nio  en  presencia  dei  párroco  o  de  otro 
sacerdote  delegado  por  el  mismo  párro¬ 
co  o  por  vosotros,  en  presencia  de  dos 
o  tres  testigos  como  confidentes,  con  el 
objeto  de  que  no  se  divulgue  ningiino 
noticia  o  rumor  de  la  celebración.  Y 
esto,  según  la  prescripción  de  los  sagra¬ 
dos  cânones,  no  puede  hacerse  lícita¬ 
mente  por  cualquier  causa  obvia  y  vul¬ 
gar  sino  grave,  urgente  y  aun  urgentí- 
sima...  Es  cleber  de  Nuestro  ministério 
pastoral  investigar  cuidadosamente  si 
existe  una  causa  legítima  urgente  para 
la  dispensa  con  el  fin  de  que  estos  ma¬ 
trimónios  celebrados  ocultamente  no 
produzcan  lamentables  resultados,  que 
rechazamos  con  gran  tristeza  de  Nues¬ 
tro  corazón”. 

11.  Inesplicable  actltud  dei  Estada 
al  exigir  que  el  matrimonio  civil  sea 
anterior  al  religioso.  Siendo  esto  así  no 
se  explica  qué  razones  puede  tener  el 
Estado  para  imponer  la  precedencia  de 
la  ceremonia  civil.  En  efecto,  debiendo 
ser  regularmente  público  el  matrimonio 
contraído  en  la  Iglesia  no  puede  esca¬ 
par  a  los  ojos  dei  Estado,  y  éste,  me¬ 
diante  las  lej^es  en  vigor,  ha  provisto 
ya,  aun  con  exceso,  a  los  efectos  civiles, 
que  son  solamente  los  que  le  competen. 
^Por  qué,  pues,  no  contento  con  este 
llamado  matrimonio  civil,  quiere  ahora 
anadir  la  anterioridad?  ^Es  acaso  para 
impedir  los  rarísimos  matrimónios  de 
conciencia  que  la  Iglesia  no  permite 
más  que  cuando  se  ve  obligada  por  mo¬ 
tivos  urgentes?  Pero  la  ley,  que  por  su 
propia  naturaleza  ha  de  mirar  al  bien 
común,  hace  mal  al  ocuparse  de  casos 
singulares  y  i*arísimos,  de  los  que  no 
hay  que  temer  una  turbación  de  la  paz 
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y  tranquilidad,  que  es  el  fin  propio  de 
la  autoridad  política.  Siendo  la  ley  ade- 
más,  un  orden  establecido  según  la  ra- 
zón,  no  debe  nunca  impedir  que  en 
estos  casos  raros  se  cumpla  todo  lo  que 
exigen  la  moral  y  la  salud  eterna  de 
las  almas. 

12.  La  masonería  es  autora  del  pro- 
yecto.  Si  el  carácter  de  la  ley  que  nos 
amenaza  no  muestra  por  sí  misma  su 
tendencia,  bastará  observar  quien  es  su 
inspirador  y  autor;  porque  no  es  un 
mistério,  sino  un  hecho  conocido  públi¬ 
camente,  que  la  secta  masónica  maqui¬ 
na  desde  hace  tiempo  esta  nueva  ver- 
güenza  para  la  Iglesia  y  ahora,  para 
lograr  sus  fines,  impone  a  sus  adeptos 
que  la  lleven  a  la  práctica.  Los  desig- 
nios  de  esta  secta  maldita  son  siempre 
y  en  todas  partes  los  mismos,  es  decir, 
directamente  hostiles  a  Dios  y  a  la  Igle- 
sia,  y  le  importa  poco  o  nada,  no  ya 
que  las  almas  se  pierdan,  sino  que  la 
sociedad  se  precipite  cada  vez  más  en 
decadência  y  que  la  misma  libertad  tan 
pregonada,  sea  oprimida,  con  tal  de 
encadenar  y  oprimir  con  ella  a  la  Igle- 
sia,  y  debilitar  y  ahogar  el  sentimiento 
cristiano  gradualmente,  en  el  seno  de 
las  multitudes. 

13.  La  violência  de  los  liberales  im- 
pide  la  libertad  de  los  católicos.  En 
verdad  constituye  una  amarga  ironia  la 
palabra  libertad  puesta  en  los  lábios  de 
aquéllos  que  pretendeu  regular  a  discre- 
ción  un  derecho  que  nace  de  la  propia 
naturaleza  humana  y  cuyo  ejercicio  es 
anterior  a  Ia  constitución  de  la  sociedad 
civil,  puesto  que  ésta  tiene  por  ele¬ 
mentos  inmediatos  a  las  familias  que 
se  forman  y  constituyen  mediante  el 
vínculo  conyugal.  Pero  la  violência  que 
se  hace  así  a  las  conciencias  aparece 
todavia  más  grave  en  el  hecho  de  que 
se  quiere  imponer  una  ley  tal  a  una 
nación  católica  que,  fiel  a  las  antiguas 
tradiciones  y  por  el  singular  privilegio 
de  estar  más  cerca  al  centro  de  la  uni- 
dad,  siente  más  vivamente  el  atentado 
que  comete  esta  ley  contra  sus  más 
santas  convicciones  y  su  fe. 


14.  Fomentan  el  solo  matrimonio  ci¬ 
vil  en  nombre  de  la  libertad.  De  nada 
sirve  anadir  que  e'  Estado  deja  en  defi¬ 
nitiva  la  libertad  de  unirse  también  en 
matrimonio  a  la  faz  de  la  Iglesia  por- 
que  se  deja  asimisnio  una  igual  liber¬ 
tad  de  no  presentarse  ante  la  Iglesia  y 
se  introduce,  de  hecho.  Ia  convicción 
errónea  de  que  basta  la  ceremonia  civil 
para  vivir  en  legítimo  matrimonio,  lo 
que  en  realidad  no  es  otra  cosa  que  un 
abominable  concubinato.  Además,  si  la 
Iglesia,  por  justos  motivos,  no  pudiese 
unir  en  matrimonio  a  los  que  se  han 
casado  civilmente,  se  verían  éstos  obli- 
gados  a  un  celibato  para  el  que  no  tie- 
nen  ni  voluntad  ni  vocación,  o  a  pasar- 
se  la  vida  en  una  unión  ilícita  y  escan- 
dalo.sa. 

15.  Violentai!  la  conciencia  de  los 
testigos  y  sacerdotes.  Pero  hay  más. 
Porque  no  sólo  se  hace  violência  a  la 
libertad  de  los  contrayentes  sino  tam¬ 
bién  a  la  de  los  testigos,  y  esta  vio¬ 
lência  es  tanto  más  odiosa  cuanto  que 
se  pretende  convertir  a  los  confidentes 
y  amigos,  escogidos  para  un  caso  de 
necesidad,  en  los  delatores  más  viles, 
que  traicionan  a  su  amistad.  En  fin,  se 
ejerce  la  más  grande  tirania  contra  los 
ministros  del  santuario,  que  serán  per¬ 
seguidos  y  castigados  únicamente  por 
haber  prestado,  por  motivos  sagrados 
de  moralidad  y  de  salud  eterna  de  las 
almas,  su  ministério  a  un  acto  que 
corresponde  esencialmente  a  la  autori¬ 
dad  eclesiástica;  es  decir,  por  haber 
obrado  según  su  conciencia  y  su  deber. 

Y  como  si  fuese  una  ofensa  pequena 
a  la  libertad  coinún  la  que  se  deduce  de 
las  prescripciones  determinadas  en  la 
ley,  se  pretende  acrecentarla  con  la  se- 
veridad  inaudita  de  las  penas  con  que 
se  amenaza  a  los  contraventores,  seve- 
ridad  que  aparece  como  una  obra  de 
secta  y  hostilidad  cuando  se  ejerce  por 
parte  de  un  Estado  que  en  el  resto 
de  su  legislación  quiere  mostrarse  de 
acuerdo  con  la  suavidad  de  las  costum- 
bres  y  de  los  tiempos.  Así,  mientras 
queda  abolido  o  mitigado  el  castigo  de- 
bido  a  los  más  graves  delitos,  se  emplea 
la  autoridad  únicamente  para  oprimir 
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a  los  fieles  y  a  los  sacerdotes  que  si- 
guiendo  la  voz  de  su  propia  conciencia 
obedeceu  a  Jesucristo  y  a  su  Iglesia. 

En  cuanto  a  los  sacerdotes,  hay  que 
hacer  constar  la  afectada  ignorância  o 
la  contradicción  de  los  legisladores, 
porque  mientras  estos  legisladores  dan 
pruebas  de  compadecer  su  pobreza, 
mientras  aun  dejan  entrever  medidas 
destinadas  para  mejorar  su  condición^, 
piensan,  por  otra  parte,  someterlos  a 
multas  enormes  que  nunca  podrán  pa¬ 
gar. 

16.  Besumcn  dei  juicio.  He  aqui  bi’e- 
vemente  expuesto  el  juicio  que  Nos 
merece  el  nuevo  proyecto  de  ley  de 
que  nos  ocupamos.  Usurpa  los  derechos 
de  la  Iglesia,  pone  obstáculos  a  su 

■*"-  acción  saludable  y  estrecha  más  las 
cadenas  con  grave  detrimento  de  las 
almas.  Lesiona  la  justa  libertad  de  los 
ciudadanos  y  de  los  fieles;  favorece  y 
sanciona  las  uniones  ilegítimas,  abre 
el  camino  a  nuevos  escândalos  y  a  de¬ 
sordenes  morales.  Perturba  la  paz  de 
Ias  conciencias  y  hace  más  agudo  el 
conflicto  entre  la  Iglesia  y  el  Estado; 
conflicto  absolutamente  contrario  al 
orden  establecido  por  el  Creador,  con¬ 
flicto  justamente  lamentado  y  deplo¬ 
rado  por  todos  los  espíritus  honrados 
y  dei  cual  nunca  fue  la  Iglesia  la  causa 
verdadera. 

17.  Norma  para  la  acción  episcopal. 

Vosotros  pues,  Venerables  Hermanos, 
que  babéis  ya  apreciado  el  peligro, 
ahora  que  habéis  sido  reconfortados 
con  Nuestra  palabra,  unid  vuestra  voz 
a  la  Nuestra  para  instruir  al  rebano 
confiado  a  vuestras  solicitudes  pasto- 
rales  sobre  la  naturaleza  de  esta  ley 
detestable,  sobre  el  verdadero  fin  a  que 
tienden  sus  promotores,  sobre  los  gra¬ 
ves  danos  que  se  seguirían  de  su  san- 
ción,  a  fin  de  que  los  fieles  no  se  dejen 
seducir  por  la  falsa  luz  con  que  la  ley 
se  les  presenta  hipócritamente,  ni  en¬ 
ganar  por  los  vanos  sofismas  con  los 

(5)  ^íat.  22,  21;  Marc.  12,  17;  Luc.  20,  25;  ver 
Fíom.  13,  7. 


que  se  pretende  sostenerla.  Inspiradles 
valor,  a  fin  de  que  por  todos  los  médios 
a  su  alcance  hagan  resonar  sus  recla- 
maciones,  dictadas  por  el  deber  de  de¬ 
fender  la  tranquilidad  y  el  honor  de  las 
famílias,  por  todo  lo  que  hay  de  noble 
y  honrado  en  su  naturaleza,  y  por  todo 
lo  que  hay  de  fuerza  y  de  verdad  en 
su  antigua  fe.  Que  hagan  sentir  que  si 
están  dispuestos  a  dar  al  César  lo  que 
es  dei  César  no  soportarán  nunca  que 
se  quite  a  Dios  lo  que  es  de  Dios,^^^  y 
que  si  desean  comportarse  como  buenos 
ciudadanos  en  su  patria  terrestre,  aspi- 
ren  a  la  patria  celestial,  donde  están 
llamados  a  ser  “conciudadanos  de  los 
santos”. 

18.  Normas  para  el  clero.  Tened  pa- 
labras  de  valor  y  de  caridad  para  vues- 
tro  clero,  que  da  pruebas  insignes  y 
constantes  de  ceio  y  de  abnegación,  a 
fin  de  que  en  la  lucha  presente  se 
muestre  digno  de  Aquel  que  inmolán- 
dose  por  la  salvación  dei  mundo  los  ha 
escogido  para  la  alta  función  de  cola¬ 
boradores  de  una  obra  tan  grande.  Ten- 
gan  la  prudência  de  evitar  inútiles  con- 
flictos  pero  esfuércense  al  mismo  tiem- 
po  en  poner,  por  encima  de  toda  clase 
de  intereses  los  de  Jesucristo,  los  de  su 
Iglesia  y  los  de  las  almas.  Guando  la 
tempestad  arrecia  es  cuando  el  Piloto 
debe  redoblar  su  vigilância  y  actividad 
para  evitar  el  naufragio;  es  el  momento 
en  que  todo  el  que  ejerce  un  ministério 
sagrado  debe  decir  con  el  Apóstol:  “Con 
sumo  gusto,  a  todo  haré  frente  y  todo 
lo  orrostraré  por  vuestras  almas” 

19.  La  Bendición.  A  este  efecto,  im- 
piorando  sobre  todos  vosotros,  queridos 
hijos  y  venerables  hermanos,  la  pleni- 
tud  de  los  favores  celestiales.  Nos  os 
damos  con  toda  la  efusión  de  Nuestro 
corazón  la  bendición  apostólica. 

En  el  Vaticano,  8  de  Febrero  de 
1893. 

LEON  PAPA  XIII. 


(6)  II  Cor.  12,  15. 


